

COMUNICACIÓN Y SOCIEDAD FPBII  (LITERATURA)
TEMA 2
LITERATURA DEL SIGLO XIX: ROMANTICISMO Y REALISMO

El Romanticismo
El Romanticismo es un movimiento artístico que surge como reacción al racionalismo neoclásico y se desarrolla durante la primera mitad del siglo XIX.
Características generales
· Subjetividad: el poeta expresa sus sentimientos generalmente exaltados o melancólicos.
· Evasión de la realidad: los escritores sitúan sus obras en lugares lejanos y exóticos.
· Importancia del paisaje: utilizan el paisaje y la naturaleza para mostrar sus sentimientos. 
· La irracionalidad, la fantasía y lo misterioso destaca en las obras románticas.

POESÍA ROMÁNTICA. CARACTERÍSTICAS:
· Subjetivismo: Los poetas plasmaron en sus versos sus emociones y sentimientos, hablaron del amor, de la muerte, de la libertad, del desengaño, la desesperación o la rebeldía. 
· Polimetría: Mezclan el verso y la prosa, los versos largos y los cortos como expresión de la libertad creadora.
· Lenguaje apasionado: Abundan las interrogaciones y exclamaciones para expresar sentimientos exaltados. 

Autores destacados
· Gustavo Adolfo Bécquer: Escribe una poesía intimista y cercana. En sus Leyendas predominan el misterio, lo sobrenatural y el tema del amor imposible. Los temas principales de sus Rimas son la creación poética, el amor, el dolor y la muerte.
· Rosalía de Castro: Busca la sencillez. En su obra expresa sentimientos de angustia y desolación, también refleja la realidad social de su tierra. Obras: Cantares gallegos y Follas novas en gallego y en castellano escribió En las orillas del Sar
· José de Espronceda: Su “Canción del pirata” tiene como protagonista a un ser marginal. En El estudiante de Salamanca, Espronceda muestra escenarios nocturnos, misteriosos y sepulcrales en los que se desarrolla una historia de desamor y muerte.
Rima XLI
 (
¿Con qué elementos de la naturaleza se identifican en el poema el “tú” y el “yo”?
¿Cuál es el tema del poema?
)Tú eras el huracán y yo la alta
torre que desafía su poder:
¡tenías que estrellarte o abatirme!…
¡No pudo ser!
Tú eras el Océano y yo la enhiesta
roca que firme aguarda su vaivén
¡tenías que romperte o que arrancarme!…
¡No pudo ser!
Hermosa tú, yo altivo; acostumbrados
uno a arrollar, el otro a no ceder;
la senda estrecha, inevitable el choque…
¡No pudo ser!
TEATRO ROMÁNTICO: CARACTERÍSTICAS:

· La libertad al rechazar la regla de las tres unidades: las obras rompen la unidad de acción, de tiempo y lugar.
· Se mezcla lo trágico y lo cómico, la prosa y el verso.
· La escenografía ayuda a intensificar el clima trágico y el ambiente de misterio. La acción transcurre en cementerios, ruinas, castillos…
· El tema predominante es el amor imposible.
Autores destacados
· Ángel Saavedra, duque de Rivas, autor de Don Álvaro o la fuerza del sino.
· José Zorrilla, autor de Don Juan Tenorio, una de las piezas más populares del teatro español. Don Juan conquista a doña Inés para ganar una apuesta. Lo que no espera es enamorarse de ella y ser correspondido. Al raptar a la joven del convento mata al padre de la chica en un arrebato. Huye de la justicia y cuando años después regresa, doña Inés ha muerto de amor. La mediación de doña Inés logra salvarlo del infierno. 

PROSA ROMÁNTICA
Las novelas, cuentos y leyendas de este periodo también reflejan el deseo de los autores románticos de evadirse de la realidad.
Estas obras se trasladan al pasado y a escenarios remotos para recrear unos ideales de aventuras y heroísmo. 
Autor destacado:
Mariano José de Larra escribió  novelas históricas como El doncel de don Enrique el Doliente de ambientada en la Edad Media.  También destacan sus artículos de costumbres en los que se reflejan personajes y ambientes de la época y por los que se le considera el iniciador del periodismo moderno. En todos estos artículos critica la sociedad española a través de la ironía y la sátira.

Señala si estas afirmaciones son verdaderas  (V) o falsas (F) y corrige las falsas.

1. El Romanticismo es el movimiento predominante en la segunda mitad del siglo XIX.
2. Los Románticos dan gran importancia a la expresión de los sentimientos.
3. José de Espronceda es un dramaturgo romántico.
4. El teatro romántico respeta la regla de las tres unidades: acción, lugar y tiempo.
5. Los dramaturgos románticos reflejan la sociedad de su época.
6. José Zorrilla escribió Don Juan Tenorio.
7. La obra Don Juan Tenorio es una comedia.
8. El ambiente lúgubre y nocturno es habitual en el teatro romántico
9. Mariano José de Larra escribió poemas de amor.
10. Los artículos de costumbres son precursores del periodismo moderno
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El Realismo
El Realismo es una corriente estética y literaria de la segunda mitad del siglo XIX.
Durante la segunda mitad del siglo XIX, la burguesía era la clase social en alza debido a los avances técnicos e industriales. Pero mientras la nobleza y la alta burguesía controlaba el poder político y económico, los campesinos y proletarios vivían en la pobreza. El arte reflejó esa realidad de la forma más exacta posible.
La novela es el género predominante en el Realismo. Los novelistas parten de una observación meticulosa del entorno y de una documentación precisa.
CARACTERÍSTICAS DE LA NOVELA REALISTA:
· Los temas reflejan la sociedad de la época y sus ideas religiosas, políticas o sociales.
· El narrador es omnisciente y sabe todo lo que piensan y hacen los personajes de su novela.
· Los personajes ya no son héroes, sino que representan a los distintos grupos sociales (nobleza, burguesía, pueblo llano).
· La acción puede comenzar a mitad de la historia y avanza de manera lineal hasta el final de los acontecimientos.
· Los lugares son concretos y reconocibles.
· El tiempo es contemporáneo a los lectores.
· El lenguaje es sencillo y natural. Los diálogos reflejan el carácter y el nivel social de los personajes.
Autores destacados:
Benito Pérez Galdós escribe su obra con una vocación reformadora. Sus primeras novelas, entre las que destaca Doña Perfecta, atacan la intransigencia y el fanatismo político y religioso.
Entre 1873 y 1912 escribió las cuarenta y seis novelas que forman los Episodios Nacionales en los que ofrece un relato novelado de la historia de España del siglo XIX. 
Escribió varias novelas reflejando el Madrid de su tiempo: La desheredada, Miau, Misericordia y Fortunata y Jacinta.
Fortunata y Jacinta es una obra maestra del siglo XIX. Cuenta la historia de dos mujeres enamoradas de un mismo hombre, Juanito Santa Cruz, frívolo joven burgués que seduce a Fortunata, una mujer de clase social baja, a la que abandona para casarse con Jacinta.
Lee atentamente este texto de la novela de Fortunata y Jacinta de Galdós
Porque Jacinta era una chica de prendas excelentes, modestita, delicada, cariñosa y además muy bonita. Sus lindos ojos estaban ya declarando la sazón de su alma o el punto en que tocan a enamorarse y enamorar. Barbarita quería mucho a todas sus sobrinas; pero a Jacinta la adoraba; teníala casi siempre consigo y derramaba sobre ella mil atenciones y miramientos, (…)
[bookmark: 141][bookmark: 142][bookmark: 143]Jacinta era de estatura mediana, con más gracia que belleza, lo que se llama en lenguaje corriente una mujer mona. Su tez finísima y sus ojos que despedían alegría y sentimiento componían un rostro sumamente agradable. Y hablando, sus atractivos eran mayores que cuando estaba callada, a causa de la movilidad de su rostro y de la expresión variadísima que sabía poner en él. La estrechez relativa en que vivía la numerosa familia de Arnaiz, no le permitía variar sus galas; pero sabía triunfar del amaneramiento con el arte, y cualquier perifollo anunciaba en ella una mujer que, si lo quería, estaba llamada a ser elegantísima. Luego   veremos. Por su talle delicado y su figura y cara porcelanescas, revelaba ser una de esas hermosuras a quienes la Naturaleza concede poco tiempo de esplendor, y que se ajan pronto, en cuanto les toca la primera pena de la vida o la maternidad.


Leopoldo Alas, conocido por el seudónimo de Clarín, escribió numerosos artículos periodísticos, cuentos, novelas cortas y dos novelas: Su único hijo y La Regenta.
Gracias a La Regenta, Clarín  es considerado uno de los grandes novelistas del realismo español. El valor de la novela está en la maestría con que Clarín describe la psicología de los personajes. El novelista retrata el mundo de la burguesía, de la nobleza provinciana y del clero, para presentar  una sociedad hipócrita.  
Lee atentamente este fragmento de La Regenta de Clarín:
Con Octubre muere en Vetusta el buen tiempo. Al mediar Noviembre suele lucir el sol una semana, pero como si fuera ya otro sol, que tiene prisa y hace sus visitas de despedida preocupado con los preparativos del viaje del invierno. Puede decirse que es una ironía de buen tiempo lo que se llama el veranillo de San Martín. Los vetustenses no se fían de aquellos halagos de luz y calor y se abrigan y buscan su manera peculiar de pasar la vida a nado durante la estación odiosa que se prolonga hasta fines de Abril próximamente. Son anfibios que se preparan a vivir debajo del agua la temporada que su destino les condena a este elemento. Unos protestan todos los años haciéndose de nuevas y diciendo: «¡Pero ve usted qué tiempo!» Otros, más filósofos, se consuelan pensando que a las muchas lluvias se debe la fertilidad y hermosura del suelo. «O el cielo o el suelo, todo no puede ser.» 
Ana Ozores no era de los que se resignaban. Todos los años, al oír las campanas doblar tristemente el día de los Santos, por la tarde, sentía una angustia nerviosa que encontraba pábulo en los objetos exteriores, y sobre todo en la perspectiva ideal de un invierno, de otro invierno húmedo, monótono, interminable, que empezaba con el clamor de aquellos bronces. 
Aquel año la tristeza había aparecido a la hora de siempre. Estaba Ana sola en el comedor. Sobre la mesa quedaban la cafetera de estaño, la taza y la copa en que había tomado café y anís don Víctor, que ya estaba en el Casino jugando al ajedrez. Sobre el platillo de la taza yacía medio puro apagado, cuya ceniza formaba repugnante amasijo impregnado del café frío derramado. Todo esto miraba la Regenta con pena, como si fuesen ruinas de un mundo. La insignificancia de aquellos objetos que contemplaba le partía el alma; se le figuraba que eran símbolo del universo, que era así, ceniza, frialdad, un cigarro abandonado a la mitad por el hastío del fumador. Además, pensaba en el marido incapaz de fumar un puro entero y de querer por entero a una mujer. Ella era también como aquel cigarro, una cosa que no había servido para uno y que ya no podía servir para otro.



